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Capítulo VIII  

El macizo ñPollerasò y su primera ascensi·n 

 

 Ya en la obra de Fitz Gerald (1), como también en el mapa especial (2), de la 

comisión de límites argentino-chilena, encontramos algunos datos sobre el macizo 

ñPollerasò. Esto no puede sorprendernos, pues la situación geográfica de este poderoso 

macizo es tal que todo viajero que suba el valle del Tupungato medio se muestra 

impresionado cuando de repente surgen las cimas elegantes de esta montaña, ya que no 

hay muchas montañas que muestren tan finas líneas de arquitectura como el cerro 

ñPollerasò (3). 

 Zurbriggen y Vines (4) comparan la monta¶a con el ñWeisshornò de los Alpes 

del Wallis y hablan del ñWeisshornò de los Andes; es una pir§mide extremadamente 

delgada, flanqueada por dos pirámides nevadas menores, que se levantan desde el fondo 

del valle Taguas de sólo 2.500 m de altura, en paredones lisos y poco escalonados. 

Vines, que saliendo del Tupungato tenía la intención de subir la montaña, desistió de la 

idea, cuando su guía suizo, Matías Zurbriggen, calculó en varias semanas el tiempo 

necesario para tal empresa. Así, pues, fuera de la existencia del cerro, no se conocía 

nada de la configuración del grandioso macizo, ni de su carácter geológico que, como 

veremos, es tan interesante. 

 Cuando en el mes de enero de 1908 organizó el autor una expedición a la Alta 

Cordillera de Mendoza, lo hizo con la intención especial de explorar en todos sus 

detalles el sistema monta¶oso del ñPollerasò, y de ascender, si fuera posible, su cumbre 

culminante. Principalmente le interesaba conocer las zonas del englazamiento de esta 

inexplorada región. 

 Despu®s de la ascensi·n del cerro llamado ñCerro R²o Blancoò y de la primera 

exploraci·n del gran ñventisquero R²o Plomoò, nuestra caravana, compuesta de los 

señores Bade, Wolffhuegel y Hauman, siguío el valle Río Blanco aguas abajo, y 

después de un viaje accidentado, salimos al lugar donde el Río Blanco desemboca en el 

valle Tupungato, a 2.100 m de altura.  

 Llegamos al punto donde el valle Tupungato está constituído en su base por las 

rocas de hornfels y granitos (5), tan características para esta zona. Desde allí nos 

dirigimos al valle Tupungato arriba, pasando por el lugar ñChorrillosò, donde al fondo 

del valle del mismo nombre (6) se levantan las pintorescas ruinas de erosión, 

constituídas de areniscas (7), de forma semejantes a castillos románticos hechizados y 

que bautizamos po®ticamente como monta¶as de ñWallhallaò. Despu®s de cinco o seis 

horas de marcha, alcanzamos el lugar donde el lecho del valle Tupungato se ensancha 

notablemente y donde se bifurca hacia el valle del Río Taguas. En el punto de 

bifurcación y en la margen derecha del río establecimos un gran campamento, que podía 

servir como base de operaciones y punto de partida para las excursiones y estudios 

biológicos de mis compañeros. 

 Desde este campamento se presenta la faz sureste del macizo ñPollerasò; 

aparentemente se obtiene la impresión de que los paredones escarpados que se 

precipitan hacia el valle Taguas deben permitir un acceso a la cumbre principal. 

Además, se reconocen tres valles o quebradas transversales que, desviándose del valle 

Taguas, penetran al interior del macizo ñPollerasò. El primero de estos valles laterales, 

el situado m§s cerca de nuestro campamento es la ñQuebrada Arancibiaò, luego sigue 

una quebrada muy encajonada, más o menos a una hora de distancia de la primera, 

mientras el valle más occidental corresponde al valle del Río Toscas, el cual, 

circunvalando el macizo, conduce a los portezuelos ñMoradoò y ñPircasò, situados en la 

línea fronteriza. 
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Para tentar la ascensión resolví internarme en la montaña por la segunda de estas 

quebradas, creyendo poder encontrar aquí una ruta factible para trepar los paredones de 

la cumbre. Acompañado por un peón salí del campamento y me dirigí a la entrada de 

esta quebrada que se caracteriza por la presencia de rocas blancas de yeso, que afloran 

en esta parte del valle Taguas. Despachando en este lugar al peón el mismo día, 

pernocté solo en el estrecho cañadón, a una altura de unos 3.200 metros. 

A medianoche me puse en marcha, ganando rápidamente altura en las rocas de la 

cresta noroeste. Durante esa marcha hice una observación muy interesante y de gran 

importancia para toda la constitución geológica del macizo; trepando en las rocas de 

esta cresta me sorprendió de improviso la presencia de un sinnúmero de fósiles, 

cimentados en las rocas. Estos fósiles, de naturaleza amonítes y bivalvos, recolectados 

por mí, fueron luego estudiados detenidamente por el doctor Saalfeld, de la Universidad 

de Goettingen, y determinados como fósiles pertenecientes al Titonio Superior, lo que 

comprueba que el macizo ñPollerasò, de 6.000 m de altura, se distingue netamente de la 

Cordillera limítrofe vecina, constituída de pórfidos y otras rocas eruptivas, por tratarse 

de una formación marina del macizo, levantado por fuerzas orogénicas a su altura 

actual. Como tendré ocasión de describir más adelante la geología de la región, me 

limito, por el momento, a narrar el desarrollo de nuestra tentativa. 

 A mediodía, es decir, 12 horas después de mi partida, había alcanzado la altura 

de 5.000 m (8); pero en ese punto, desgraciadamente, tuve que convencerme de que no 

podía pasar más adelante, pues mi creencia de que aquí encontraría una salida en las 

paredes de la cumbre fue ilusoria y el resultado de un error de perspectiva. En realidad, 

estas paredes se hallaban muy distantes de mi punto de observación y estaban separadas 

por un espacio intransitable. En consecuencia, me convencí de que no había posibilidad 

de conquistar la cima de esta montaña por este flanco del macizo. 

 Nuestra malograda tentativa no fue infructuosa, pues, aparte de las hermosas 

revelaciones geológicas, me fue dado hacer, desde mi alta posición, en la cresta 

noroeste, un reconocimiento muy instructivo de la ladera oriental de la montaña. Vi 

desde allí un poderoso ventisquero desconocido, que corre en dirección noreste. Está 

alimentado por la cumbre y las dos pirámides avasalladas. Para facilitar la descripción, 

denominamos esta corriente de hielo: ñventisquero Polleras Iò. Observando que este 

glaciar, que desemboca en la quebrada ñArancibiaò, tiene su origen en las pir§mides 

nevadas, que, por otra parte, están en comunicación directa con el pico principal, me 

sugiri· en seguida la idea de trasladarme a la quebrada ñArancibiaò, por presentar esta 

ruta ciertas probabilidades de éxito. Resolví, entonces, regresar inmediatamente al 

campamento principal, para entenderme con mis compañeros y con la peonada. 

 Llegué en las horas avanzadas de la noche al campamento y expuse mi plan, 

resolviendo el doctor Bade acompañarme en esta segunda prueba; a la madrugada del 

día siguiente la tropa trotaba otra vez a lo largo del lecho del Río Taguas. Sin dificultad 

alguna entramos con toda la tropilla de mulas a la quebrada ñArancibiaò, llegando a la 

lengua del ventisquero Polleras I, divisado por mi desde la altura de 5.000 m de la cresta 

noroeste. Y más aún, logramos forzar con toda la tropa una altura de 4.000 m, 

estableciendo sobre la morena al borde derecho del glaciar una carpa liviana especial 

(9), que debía servir como refugio para la ascensión proyectada. No quiero continuar mi 

relato sin llamar la atención sobre otro hallazgo importante. En la morena del 

ventisquero citado encontré un trozo de piedras areniscas, que en su superficie tenía el 

modelo n²tido de los clich®s de los ñripple marksò. Tal documento de la Naturaleza es 

otro comprobante de la formación marina de la montaña, que levantada por fuerzas 

gigantescas y misteriosas forma una especie de isla dentro de la vecindad eruptiva del 

cordón fronterizo. 
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 Me llamó la atención que el importante glaciar solo suministre un desagüe muy 

reducido al lecho del Río Taguas, en forma de pequeño arroyo. 

 Habiendo permanecido varios días en esta quebrada del glaciar, encontramos 

pronto el motivo para este fenómeno algo extraño. El valle citado es 

extraordinariamente frío; aún a mediodía, el termómetro sólo sube pocos grados arriba 

de cero y la acción del sol no es suficiente para conseguir un intenso proceso de 

deshielo. Ya el mismo día de nuestra llegada propuse al doctor Bade ascender la cresta 

oriental, para vivaquear en esas alturas, esperando la posibilidad de atravesar las dos 

pirámides nevadas, a fin de escalar luego la cumbre dominante. 

 Ya en la misma noche alcanzamos la altura de la cresta afilada, resolviendo 

pernoctar en ella. 

Al día siguiente exploramos con mayor detenimiento el lugar y pudimos ver que 

aquella cresta no permite un acceso directo a la primera pirámide nevada, por estar 

defendida por varias torres que se cortan bruscamente a unos 1.000 metros hacia el 

oriente, teniendo su base en un valle, donde descubrimos la existencia de otro 

ventisquero bastante grande que, proveniente de una depresión alta cerca de la cumbre 

del macizo, se explaya en todo el lecho de este valle (sin nombre) y cuya extensión es 

de varios kilómetros cuadrados. 

 Para fijar nuestra orientaci·n, llamamos a este glaciar ñventisquero Polleras 2ò, y 

mencionamos que es al corriente de hielo más larga y la más grande de todo el macizo. 

Impelidos por el mal tiempo, que ya duraba dos días, y que pasamos en esas alturas, 

sólo nos fue posible subir al tercer día a esta primera pirámide de nieve, tan 

característica para la montaña, valiéndonos de ruta las escarpadas pendientes del 

ñventisquero Polleras 1ò. 

Ganada esta elevada posición de 2.500 m, nos fue posible reconocer claramente 

que el ñventisquero NÛ 2ò tiene su desag¿e en un valle lateral del valle Tupungato. Es 

importante saber que este ventisquero suministra el mayor caudal al Río Tupungato, 

después de los ríos Plomo, Taguas y Blanco. 

 Nadie tenía conocimiento de la existencia de este glaciar; su lengua termina a 

unos 3.600 m y su longitud total es de nueve kilómetros, según los levantamientos del 

doctor Helbling. 

 Ahora bien: nuestro plan de subir al pico principal del ñPollerasò desde nuestro 

punto alcanzado, o sea la pirámide de nieve oriental, resultó otra vez inejecutable, pues 

se demostró que desde la segunda pirámide de nieve (10), la única comunicación entre 

ésta y la cumbre consistía en una cresta de hielo, afilada como cuchillo, cuya inclinación 

es de 45-50 grados, y cuya altura de más de 600 m. Reconociendo la imposibilidad de 

semejante travesía, fracasó por segunda vez mi tentativa y, más aún, se demostró 

evidentemente que había que abandonar la idea de una ascensión de la montaña desde 

las laderas norte, este y suroeste. 

 Observando desde la cumbre de nuestra pirámide nevada el paisaje, salta 

a la vista, en primer lugar, la cresta noroeste que subí pocos días antes. Esta cresta se 

desarrolla como muralla de montañas de un kilómetro de largo, culminando en dos 

peñascos aislados, de formas muy audaces y que pueden ser consideradas como dos 

picos autónomos del macizo. Sobre todo el fin de la quebrada Arancibia, que llena el 

ñventisquero 1ò, y es bordeado por esta gigantesca muralla, presenta una feracidad 

extraordinaria. Como la faz septentrional, también las pirámides de nieve consisten de 

cales negras fosil²feras y en la morena del ñventisquero 1ò abundan los restos de 

amonitos y bivalvos. 
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